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Introducción

En las dos últimas décadas del siglo xx el incremento de las 
distancias sociales fue tal que Jean-Paul Fitoussi y Pierre 

Rosanvallon (1997) acuñaron la idea de que estábamos en presencia de 
una nueva era: la era de la desigualdad. A las desigualdades estructura-
les resultantes de la segmentación de los mercados laborales y la asig-
nación desigual de recompensas, se sumó la importancia de las 
desigualdades dinámicas, en tanto situaciones que dejaban de ser tran-
sitorias y representaban diferencias intracategoriales. El debilitamiento 
del modelo de trabajo asalariado, el incremento del desempleo, la pre-
carización y los bajos salarios se consideran condiciones desventajosas, 
sobre todo para las mujeres, y a ello se suman las dificultades para ac-
ceder a los servicios de salud y la vivienda, los equipamientos públicos, 
el transporte o los servicios financieros que deben enfrentar en su vida 
cotidiana diferentes segmentos de la clase trabajadora. Esto llevó a po-
ner el acento en las dimensiones no económicas de la desigualdad e 
incorporar a esta misma matriz conceptual la noción de exclusión so-
cial desarrollada también por la sociología francesa (Ziccardi, 2008). 
Más aún, en la actualidad la investigación social ha extendido el análi-
sis a los procesos de discriminación institucional de que son objeto los 
sectores populares, procesos que refuerzan la segregación espacial y el 
confinamiento de aquellos grupos que se encuentran en situaciones 
particularmente desventajosas.

Pero conviene preguntarse desde un principio, puesto que éste ha 
sido uno de los temas centrales de las ciencias sociales y las humani-
dades a lo largo de su historia, ¿qué es la desigualdad?, ¿cuáles son sus 
causas, y sobre todo, sus efectos sobre la vida social? Desde una perspec-
tiva económica que pone el énfasis en las desigualdades estructurales, 
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Andrés Solimano (2000) ha señalado que la des-
igualdad, en tanto concepto relacional, indica las 
diferencias y la dispersión de una distribución, sea 
del ingreso, del consumo o de cualquier otro indi-
cador de bienestar. En Latinoamérica, la desigual-
dad es histórica y estructural. Una de las principales 
interpretaciones ha sido formulada en extenso por 
la Comisión Económica para América Latina y el 
Caribe: “la desigualdad social está muy condiciona- 
da por la matriz productiva” (cepal, 2016: 18).  
De acuerdo con esta mirada, la estructura produc-
tiva heterogénea, con sectores con distintos niveles 
de productividad y alta segmentación del mercado de 
trabajo, sería el rasgo central para comprender los 
accesos diferenciales a paquetes de recompensas o 
para entender la distribución del ingreso.

Charles Tilly (2000) ofrece una definición con-
ceptual en la que logra incluir sus principales aristas 
al decir que la desigualdad hace referencia al acceso 
diferencial a recursos materiales y simbólicos en una 
sociedad, a partir de “reglas”; involucra dominios 
institucionales —educativo, mercado laboral, fa-
milia, Estado—, y posee coordenadas temporales 
y espaciales. La explotación y el acaparamiento de 
oportunidades son los mecanismos fundamentales 
para la reproducción de las desigualdades, respecto 
del excedente y otras dimensiones (Pírez, 2014; 
Reygadas, 2008). La desigualdad, enfatiza Tilly, no 
es única ni nueva, sino que posee múltiples dimen-
siones superpuestas y es relacional.

La persistencia de las desigualdades comprende 
la articulación entre formas de coordinación social 
por medio del uso de categorías pares, como son 
las de género o etnia (Tilly, 2000). Esto implica re-
conocer distintas dimensiones de reproducción de 
las desigualdades. Luis Reygadas (2008) propone 
complementar las miradas estructurales con un ni-
vel meso, centrado en las redes sociales, y un nivel 
individual. Esto lleva a reconocer que la desigual-
dad está sostenida en estructuras persistentes, de 
larga duración, que se reproducen; pero éstas no son 

inmutables, sino que se construyen y se transforman 
como resultado de procesos en los que interviene la 
acción humana.

Sin embargo, para los fines de este trabajo in-
teresa resaltar que la desigualdad también expresa las 
grandes diferencias territoriales que existen entre 
el campo y la ciudad, entre regiones ricas y pobres, 
entre las condiciones de vida de opulencia en la  
que viven las minoritarias clases altas y la miseria que 
deben soportar los sectores populares en sus ám-
bitos de trabajo y de vida (Reygadas y Ziccardi, 
2010). La intensidad de los procesos de urbanización 
a escala planetaria ha llevado a observar las llamadas 
desigualdades urbanas como uno de los principales 
rasgos que signan la vida de las ciudades de la región 
latinoamericana y como un eje fundamental de aná-
lisis para discutir la persistencia de las desigualdades.

¿Qué son las desigualdades urbanas?

En este dossier se ha incorporado y analizado la di-
mensión urbana de la desigualdad en el entendido 
de que, en el territorio, el acceso y la calidad de los 
bienes y servicios urbanos, más que ser una expresión 
espacial de las desigualdades sociales, son procesos 
productores de nuevas desigualdades que amplifican 
las desigualdades estructurales y responden a una ló-
gica institucional de naturaleza diferente. Es decir, las 
desigualdades urbanas están directamente relaciona-
das con la forma en la que las instituciones guberna-
mentales asumen su responsabilidad en la provisión 
y regulación de los principales componentes de la 
estructura urbana, al realizar inversiones públicas y 
asignar recursos a las políticas públicas sin que preva-
lezcan criterios de equidad que garanticen el ejercicio 
efectivo del derecho a la ciudad para el conjunto de la 
ciudadanía (Ziccardi, 2018a; 2018b; 2019).

Como se ha señalado, en el marco de la apli-
cación de políticas económicas neoliberales se han 
creado formas de gobernanza local asociativas entre 
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las elites económicas, técnicas y políticas, las cuales 
han provocado profundas transformaciones en el 
espacio urbano, al promover grandes proyectos que 
han generado nuevos procesos de fragmentación 
urbana en la ciudad central, mercantilización de los 
servicios y el suelo, y nuevas lógicas de acumula-
ción de capital (De Mattos, 2012). A ello se suma 
la producción masiva de viviendas de baja calidad 
en la periferia cada vez más lejana, que en algunos 
casos, como en México y Chile, ha sido financiada 
e incluso subsidiada por instituciones del sector pú-
blico, lo cual agudiza las condiciones de segregación 
residencial en las que viven los sectores de menores 
ingresos (Ziccardi, 2015).

En este contexto, la Nueva Agenda Urbana, 
elaborada a partir de la III Reunión Internacional de 
Organización de las Naciones Unidas-Hábitat, rea-
lizada en Quito en 2016, pone particular atención a 
las desigualdades urbanas, dado que se trata de una 
cuestión relevante para comprender la dinámica ac-
tual de las ciudades, principalmente en las grandes 
regiones metropolitanas, y busca sus vínculos con el 
modelo de desarrollo, los procesos de industrializa-
ción y la segmentación de los mercados laborales.

De esta forma, para la investigación social, uno 
de los principales retos conceptuales y metodológi-
cos es buscar las intersecciones o interdependencias 
(Braig, Costa y Göbel, 2015) entre desigualdades de 
clase, género, edad y origen étnico, y las que provie-
nen del lugar de residencia, los procesos de accesibi-
lidad y movilidad o el uso y apropiación del espacio 
urbano, entre la ciudad central consolidada y la 
periferia, entre zonas urbanas, barrios, pueblos y 
colonias. La idea que desarrollamos es que estos 
procesos urbanos, diferenciadores de la calidad de 
vida de la ciudadanía, amplifican las desigualdades 
estructurales y requieren nuevas perspectivas ana-
líticas que profundicen en el comportamiento de 
actores y procesos comunes y particulares que resig-
nifican la desigualdad.

En este sentido, los artículos contenidos en este 
dossier ofrecen aportes sustantivos para comprender 
la multiplicidad de causas y efectos que encierran las 
desigualdades urbanas en Latinoamérica. Son ejer-
cicios que responden a particularidades temporales 
y espaciales de quienes habitan las ciudades y ofre-
cen miradas sobre la perspectiva relacional como 
una característica intrínseca de la desigualdad. En 
ellos prevalecen dos perspectivas de análisis: por un 
lado, las investigaciones que estudian la manera en la 
que las desigualdades urbanas están entrelazadas con 
las desigualdades de género, clase, identidad étnica 
y cultural, y por el otro, aquellas que abordan desde 
la dimensión territorial de la desigualdad los efectos 
amplificadores que generan las desigualdades es-
tructurales en procesos tales como la gentrificación, 
el aislamiento y las dificultades de accesibilidad y 
movilidad que enfrentan las clases populares que ha-
bitan en las periferias, así como el acceso diferencial 
al uso y disfrute del espacio público y el patrimonio 
histórico, entre otras.

La producción de las  
desigualdades urbanas

Los mecanismos de producción y reproducción de 
desigualdades urbanas y sus expresiones locales en el 
marco de la sociedad global indican la persistencia 
y amplificación de las asimetrías que surgen y se 
traslapan en el espacio, las cuales acrecientan las 
desventajas económicas, sociales y culturales en las 
que se encuentran los sectores de menores ingresos. 
Sin duda, en ello incide la forma en la que se dise-
ñan e implementan las políticas urbanas, que en el 
contexto de las políticas económicas neoliberales 
que han prevalecido en las últimas décadas en la 
región representan más los intereses empresaria-
les que el interés de la ciudadanía por alcanzar una 
mejor calidad de vida. Parecería, entonces, que esto 
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sólo encuentra freno en la apelación colectiva de 
los nuevos movimientos sociales que reivindican el 
derecho a la ciudad y han dado origen a formas parti-
cipativas de gobernanza local protagonizadas por las 
organizaciones sociales, los académicos, técnicos y 
representantes de fuerzas políticas progresistas. Estas 
valiosas experiencias de corresponsabilidad, aunque 
puntuales y no generalizables, han contribuido a 
contrarrestar las grandes desigualdades urbanas que 
existen en las ciudades del siglo xxi (Ziccardi, 2018b; 
2019). Dos modelos de ciudad coexisten de manera 
conflictiva en la actualidad: por un lado, el neoliberal, 
que actúa mediante la profundización de las inequi-
dades en el acceso y la calidad de los bienes urbanos, y 
por el otro, el que reivindica el derecho y contribuye 
a contrarrestar las marcadas desigualdades urbanas 
que caracterizan a las ciudades del siglo xxi.

Esta compleja realidad urbana lleva a formular 
tres preguntas básicas: a) ¿es un rasgo actual de las 
grandes ciudades latinoamericanas el desarrollo de un 
tipo de estructura urbana caracterizada por intensos 
procesos de segregación residencial y fragmentación 
urbana?; b) ¿cuáles son los procesos de producción, 
los usos del espacio y los comportamientos de los 
principales actores que hacen que estas formas y es-
tructuras sean generadoras de desigualdades urba-
nas?, y c) ¿cuáles son los efectos diferenciales que 
tienen sobre los habitantes de estas ciudades su vi-
vienda y el acceso a los bienes y servicios urbanos 
según su localización en un barrio, colonia o pueblo?

En relación con la primera pregunta, debe de-
cirse que las categorías centro y periferia, en tanto 
categorías analíticas socioespaciales, han sido im-
portantes para describir un modelo de ciudad carac-
terizado por una división social del espacio a gran 
escala, en un contexto en el que primaba un mo-
delo de desarrollo asociado a la industrialización. 
Las áreas para los sectores populares, que acumula-
ban diferentes desventajas sociales, se extendían de 
manera homogénea y establecían un paisaje urbano 
segregado y diferenciador (Ziccardi, 2012). Pero en 

las últimas décadas, distintos procesos han modifi-
cado la imagen estable de la ciudad y han resaltado 
su complejidad, la expansión territorial hacia peri-
ferias cada vez más lejanas, el debilitamiento de la 
frontera rural-urbana, la escala regional de la forma 
urbana y la gestión multinivel, todo lo cual ha dado 
lugar a que se introduzca el concepto de “grandes 
regiones metropolitanas” (Aguilar, 2004; Ascher, 
2012; Sassen, 2007; Borja y Castells, 2006; Zic-
cardi, 2016a).

Uno de los principales rasgos de estas nuevas 
formas urbanas es la segregación geográfica o social, 
situaciones que deben abordarse en la investigación 
de manera interrelacionada (Segura, 2012). Rubén 
Kaztman (2001) avanza en este sentido al sostener 
que la segregación residencial refiere al proceso por 
el cual la población de las ciudades se localiza cada vez 
más en espacios de composición social homogénea, 
mientras que los factores que subyacen en estos pro-
cesos han sido los siguientes: el grado de urbani-
zación y la urbanización de la pobreza, el grado de 
concentración de la distribución del ingreso, las ca-
racterísticas de la estructura de distancias sociales 
propias de cada sociedad y la homogeneidad o he-
terogeneidad de la composición étnica, religiosa o 
por origen nacional de la población de las ciudades.

También la relación entre desigualdades socia-
les y segregación residencial está atravesada por el 
papel que desempeña el funcionamiento de los mer-
cados de suelo, un factor objetivo complementario 
a la construcción de identidades sociales (Sabatini, 
Cáceres y Cerda, 2001). Pero, como señala Ramiro 
Segura (2014), la segregación no se reduce a un 
factor económico, pues no se puede desconocer la 
habitual racialización tanto de los espacios residen-
ciales de los sectores populares como de las relacio-
nes de clase. El desafío para los procesos políticos de 
la región en pos de una reducción de las desigual-
dades sociales consiste en tener presente, además de 
los ingresos, la configuración urbana: usos de suelo, 
distribución de bienes y servicios, accesibilidad y 
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movilidad. Debemos comprender que la estructura 
urbana no sólo es producto de los procesos sociales, 
sino también, en tanto espacio socialmente produ-
cido, un factor clave en su reproducción y transfor-
mación.

En los artículos publicados en este dossier se 
abordan nuevas problemáticas vinculadas a diferen-
tes procesos productores de desigualdades urbanas 
y se busca su interseccionalidad con las desigualda-
des económicas, sociales, étnicas y culturales. Así lo 
expresa Friederike Fleischer al estudiar el caso de 
Bogotá, la capital de Colombia, una ciudad con 
más de ocho millones de habitantes, considerada 
una de las más segregadas de la región, en la que las 
desigualdades urbanas no sólo denotan procesos de 
exclusión social que afectan a determinados grupos 
por su origen étnico y socioeconómico, sino tam-
bién procesos vinculados a los usos y funciones del 
suelo de la ciudad.

La segunda pregunta se relaciona con procesos 
centrales para la configuración de la forma y la estruc-
tura del espacio urbano, asociados al funcionamiento 
y características de los mercados de suelo y el acceso 
a los bienes y servicios de la ciudad. En el caso de 
Latinoamérica se advierte una clara asimetría entre los 
actores que participan en la producción del espacio 
urbano y el papel que juega lo urbano en el proceso de 
acumulación de capital (Abramo, 2011).

Los estudios urbanos han señalado tempra-
namente que existen tres lógicas principales en la 
producción de suelo: la mercantil, la del Estado y 
la social. Pero uno de los rasgos sustantivos en las 
últimas décadas es la mercantilización como lógica 
transversal, tanto de las políticas del Estado respecto 
de la vivienda, como de los sectores urbanos populares 
(Pírez, 2014). En este sentido, las políticas de vivienda 
han dejado de ser una parte sustantiva de las políticas 
sociales para estar directamente asociadas a las polí-
ticas económicas neoliberales. Este predominio de 
criterios financieros en la producción de vivienda 

social, en lugar de concebirla desde una perspectiva 
de los derechos humanos consagrados en los marcos 
legales vigentes de los países de la región, ha desvir-
tuado el carácter de política social que caracterizaba a 
las políticas de vivienda (Ziccardi, 2015; 2019).

Los procesos de gentrificación también pue-
den ser resultado de la estrategia de actores eco-
nómicos e inmobiliarios que actúan en la ciudad 
construida, dependiendo del tipo de área: áreas 
centrales o históricas, o de residencia original de 
familias de trabajadores de bajos recursos. Sus efectos 
involucran el desplazamiento de los residentes origi-
nales de bajos ingresos por otros de mayores ingre-
sos, lo cual encierra elementos simbólicos en torno a 
las dinámicas de inclusión/exclusión sobre los usos 
legítimos de estos espacios materiales, políticos y 
psicológicos (Janoschka, 2002).

En esta línea el trabajo, Mirtha Lorena del 
Castillo analiza los procesos de gentrificación en 
Lima a partir del caso del Parque Castilla, uno de 
los más grandes de las áreas centrales de esa ciudad. 
Lo importante es que no se trata exclusivamente de 
un proceso de expulsión residencial, sino de la cap-
tura y resignificación del espacio público que llevan 
a cabo algunos grupos sociales con mayor poder 
adquisitivo, lo que se traduce en el desplazamiento 
de sus usuarios originales. Del Castillo aborda en 
específico las luchas entre los nuevos residentes y 
los residentes tradicionales por el control del espacio 
público en las áreas centrales de esta ciudad capital, 
lo cual evidencia la conflictividad que generan estos 
procesos de renovación urbana.

Finalmente, la tercera pregunta se relaciona 
con los efectos que tienen sobre el microespacio 
las condiciones de vida diferenciales que ofrecen el 
barrio, el fraccionamiento, la colonia o el pueblo 
en el que se habita (Sampson, 2011). Así, existen 
diferentes áreas de la ciudad habitadas por sectores 
sociales con distintos niveles socioeconómicos. Por 
un lado, para las clases populares, existen espacios 
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degradados, localizados en zonas centrales, o bien 
fraccionamientos populares masivos, precarios o 
deteriorados, en los que se enfrentan todo tipo de 
dificultades para acceder a una vivienda y a los servi-
cios básicos, y en los que existen elevados niveles de 
inseguridad y formas de violencia —principalmente 
hacia las mujeres—, elevados índices de deserción 
escolar y formas de estigmatización territorial. Por 
otro lado, en las ciudades hay una oferta de vivienda 
unifamiliar o multifamiliar para las clases medias, 
en localizaciones cercanas a la ciudad central, y 
barrios exclusivos para las elites que buscan segu-
ridad, un medio ambiente adecuado y códigos de 
vida compartidos; esto, en las últimas décadas, ha 
dado origen a los llamados barrios cerrados en varias 
ciudades latinoamericanas. Así, las ciudades están 
marcadas por procesos de fragmentación urbana y 
segmentación social.

En este contexto, y en una búsqueda por ana-
lizar las geografías de las desigualdades urbanas, 
Friederike Fleisher señala dos tipos de asimetrías 
urbanas que se entrecruzan: el centro de la ciudad, 
que se privilegia sobre la periferia, y la condición de 
residentes, que se privilegia sobre la de transeúnte 
o trabajador. Esta situación se analiza a partir de las 
condiciones de trabajo y movilidad de las trabaja-
doras domésticas en Bogotá, quienes muchas veces 
deben aceptar el aislamiento en el medio laboral 
y una movilidad precaria en medios de transporte 
público de alto precio y baja calidad. El análisis del 
aislamiento en el que viven las trabajadoras domés-
ticas no sólo implica la precarización de las condi-
ciones de trabajo, sino los efectos que generan las 
condiciones de desigualdad urbana en el acceso a 
servicios urbanos como el transporte.

La precariedad en el mercado de trabajo ur-
bano para las mujeres de las clases populares es ana-
lizado desde una perspectiva innovadora por Yutzil 
Tania Cadena Pedraza, quien hace referencia a 
las desigualdades sociales y urbanas en la Ciudad 
de México. Al poner énfasis en la precariedad, su 

análisis se vuelca tanto hacia la vida cotidiana de este 
sector de mujeres, como hacia los procesos estructu-
rales subyacentes, los cuales le permiten diferenciar 
y jerarquizar lo económico y lo social. El comercio 
ambulante o comercio popular de calle, como tam-
bién se designa, es una de las principales formas de 
empleo femenino en las ciudades latinoamericanas. 
Esta opción, sin embargo, es una forma precaria 
de ejercer el derecho al trabajo, en la medida en 
que se trata de un trabajo no protegido, carente de 
ingresos estables y seguridad social. Al ejercerse en 
la calle, principal componente del espacio público, 
este tipo de comercio permite obtener una remune-
ración que con frecuencia es el principal sustento de 
muchas personas y familias que viven en la capital 
del país. En este estudio se advierte claramente la 
interseccionalidad de las desigualdades socioeconó-
micas, de género, étnicas y urbanas, cuya inequi-
dad deben enfrentar estas mujeres al incursionar en 
este segmento del mercado de trabajo. Al mismo 
tiempo, Cadena Pedraza aborda otro aspecto origi-
nal: el de las representaciones colectivas que se han 
construido socialmente sobre esta clase de trabajo y 
que están en la base de las prácticas discriminatorias 
y de exclusión social de las que son objeto las mu-
jeres, e incluso persisten en el diseño de las políti-
cas públicas laborales y urbanas. Al no considerarse 
digno, el trabajo de calle se confronta con el derecho 
a la ciudad, en una tensión que adquiere diferente 
intensidad según el valor económico y social que se 
asigne a determinado espacio urbano. Además de 
ser una forma tradicional de transmisión de saberes 
populares de generación en generación, el comercio 
informal acualmente actúa también por medio del 
espacio virtual, en el cual se forman grupos de in-
tercambios a partir del uso de las redes sociales, aun 
cuando la entrega se concreta en el espacio público. 
Por ello, esta forma de comprender la precariza-
ción del trabajo femenino, desde lo laboral y a la 
vez desde lo urbano, pone de manifiesto la falta de 
legitimación social que tiene este tipo de trabajo.
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En estas reflexiones, las desigualdades urbanas 
y los procesos de segregación se analizan a partir de 
sus componentes materiales y simbólicos, histó-
ricamente producidos y social y territorialmente 
contextualizados. Se trata de un esfuerzo de con-
ceptualización de la desigualdad urbana como un 
fenómeno socioeconómico territorial y cultural, 
como un fenómeno socialmente producido que 
tiene manifestaciones y articulaciones espaciales, y 
a su vez es promovido por la forma y la estructura 
del espacio.

La ciudad como objeto de disputa 
y el derecho a la ciudad

Las disputas por la ciudad se sitúan en un complejo 
entramado de relaciones institucionales y cambios 
estructurales que requieren especial atención. Los 
conflictos, en sus distintas escalas y manifesta-
ciones, son un elemento central de los procesos 
urbanos (Cravino, 2017) y pueden tener distintos 
efectos en dimensiones territoriales, jurídicas y po-
líticas (Melé, 2016).

En la actualidad, las principales demandas de 
quienes habitan en la ciudad central no son sólo la 
vivienda y los servicios urbanos, sino la reivindi-
cación del espacio público, la seguridad, el medio 
ambiente saludable, los consumos culturales y los 
reclamos identitarios. Surgen movimientos socia-
les de naturaleza diferente, movimientos de indig-
nados, movimientos virtuales y presenciales, que 
luchan contra los efectos de políticas neoliberales 
que generan pérdidas de derechos, precariedad en el 
empleo y mayores riesgos sociales, y para enfrentar 
estas situaciones apelan y resignifican el derecho a la 
ciudad (Harvey, 2013; Castells, 2014).

Como señala Bryan R. Roberts (2011), los 
mecanismos de cohesión social han cambiado y hoy 
se advierte la erosión de los lazos de solidaridad, con 
su expresión en la desconfianza en el Estado y en las 

instituciones básicas de la sociedad. A ello se agrega 
que en algunos países de la región la presencia del 
crimen organizado, vinculado al tráfico y consumo 
de drogas, ha producido situaciones inéditas de in-
seguridad y violencia urbanas.

Frente a ello, se advierte una disminución de la 
capacidad organizativa de la población, y como ad-
vierte Del Castillo en este dossier, mientras las plazas 
y los parques antes eran entendidos como espacios 
de encuentro y sociabilidad, ahora están sujetos a 
procesos excluyentes, producto de las inequidades y 
las grandes diferencias sociales que existen entre los 
distintos grupos al momento de acceder al uso y dis-
frute de estos espacios. Más aún, el espacio público 
se convierte en un lugar controlado y restringido 
para ciertos usos y usuarios considerados molestos 
por los grupos sociales dominantes. Son espacios en 
disputa, y emergen grupos cívicos que reivindican 
su derecho a utilizarlos para múltiples actividades, 
que van desde la recreación activa hasta la acción 
política, y con su acción colectiva reclaman el de-
recho a la ciudad. Se trata de apelaciones colectivas 
que ponen en evidencia las profundas desigualdades 
urbanas en el acceso y uso del espacio público, que 
afectan la cohesión social y la vida comunitaria.

Pero entre unos y otros procesos pueden ob-
servarse formas de gobernanza colaborativas en el 
ámbito local; aunque son experiencias puntuales, 
expresan los vínculos que han construido los mo-
vimientos y las asociaciones sociales con técnicos, 
representantes políticos progresistas y académicos 
con compromiso social. Si bien encuentran mu-
chos obstáculos para replicarse, lo importante de 
estas experiencias es que han señalado una ruta 
para contrarrestar los efectos más negativos del mo-
delo de ciudad neoliberal y excluyente (Ziccardi, 
2018b).

En el caso del parque de Lima analizado por 
Del Castillo, se indica que el espacio público fue 
efectivamente resignificado según las diferentes pre-
ferencias de los sectores sociales que lo usan. Pero 
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lo importante es que allí surgen nuevas formas de 
organización política que exigen un entendimiento 
más democrático del espacio urbano. Sus reivindi-
caciones giran en torno a tres ideas principales: la 
necesidad de recuperar el espacio público para las 
actividades de la vida cotidiana, la demanda de cons-
truir una democracia local más participativa y el de- 
recho a participar en las políticas y los programas 
de planificación urbana.

Desde otra perspectiva, David Navarrete Es-
cobedo analiza las situaciones de conflictividad que 
se han generado en torno al centro histórico de San 
Miguel de Allende, en México, y pone en evidencia 
que el discurso central de las políticas culturales y de 
planificación urbana representan los intereses de las 
elites políticas y económicas locales, que buscan di-
fundir la imagen de una ciudad culta, con un impor-
tante patrimonio cultural y un gran valor histórico; 
una ciudad con tradiciones profundamente arraigadas 
e inamovibles, así como profundamente religiosa. En 
este modelo de ciudad es difícil que el centro histó-
rico sea un espacio social y territorial reservado para 
el desarrollo de actividades económicas, sociales y 
culturales propias de los sectores populares, es decir, 
que se les permita a estos sectores hacer efectivo el 
derecho a la ciudad. Por el contrario, parece claro 
que más bien se han creado condiciones urbanas que 
amplifican las desigualdades estructurales y generan 
conflictividad social.

Así, se dan nuevas formas de ciudadanía dife-
renciadas en los centros históricos, cuyo patrimonio 
histórico aparece como el detonante favorito de las 
políticas culturales neoliberales para atraer turismo, 
generar divisas y atender el desarrollo simbólico de 
la sociedad al promover un desarrollo cultural para 
públicos privilegiados. La implementación y de-
sarrollo de las políticas culturales neoliberales ha 

permitido que se integren de forma casi natural a los 
instrumentos de planificación urbana. De hecho, 
las políticas culturales se conciben como políticas 
transversales y responden simultáneamente a ámbi-
tos económicos, sociales, identitarios, urbanísticos y 
políticos de los grupos de poder.

Navarrete Escobedo concluye que las políticas 
culturales se han servido del discurso multicultu-
ralista para validarse políticamente, al recurrir a las 
nociones clave de diversidad, identidad, diferencia 
y reconocimiento entre culturas; pero también ese 
discurso ha anulado el conflicto y eliminado la res-
ponsabilidad del Estado para atender las necesidades 
culturales del conjunto de grupos sociales, al hacer 
que parezca que las desigualdades son inevitables.

Frente a ello, sólo las organizaciones de la 
sociedad civil, los representantes de la academia y 
grupos progresistas de las instituciones del Estado 
han desarrollado experiencias basadas en la inclu-
sión de la ciudadanía y el ejercicio del derecho a los 
centros históricos como un componente central del 
derecho a la ciudad (Ziccardi, 2016a; Cortés, 2016).

Cabe señalar, entonces, que los artículos que 
conforman este dossier ofrecen un conjunto de re-
flexiones y estudios de caso en los que se abordan 
temáticas originales que enriquecen las visiones que 
se han desarrollado en las últimas décadas en torno 
a las grandes desigualdades que signan a nuestras 
sociedades y ciudades. Incorporar la dimensión ur-
bana de la desigualdad y buscar sus interrelacio-
nes con las desigualdades estructurales, así como 
con las de origen étnico y cultural, permite avanzar 
en la comprensión de los complejos procesos que 
amplifican las inequidades entre grupos sociales y 
que exigen una acción pública gubernamental para 
contrarrestarlas, a fin de lograr una mayor cohesión 
social y una mejor convivencia ciudadana. 



90 Desacatos 67  Alicia Ziccardi y Manuel Dammert

Bibliografía

Abramo, Pedro, 2011, “O mercado de solo informal em favelas e a mobilidade residencial dos pobres nas grandes ciudades brasileiras: notas 

para delimitar um objeto de estudo”, en Jorge Natal (coord.), Território e planejamento, Universidade Federal do Rio de Janeiro-

Instituto de Pesquisa e Planejamento Urbano e Regional/Letra Capital Editora, Río de Janeiro, pp. 217-236.

Aguilar, Adrián Guillermo (coord.), 2004, Procesos metropolitanos y grandes ciudades. Dinámicas recientes en México y otros países, Uni-

versidad Nacional Autónoma de México-Instituto de Geografía-Centro Regional de Investigaciones Multidisciplinarias-Programa 

Universitario de Estudios sobre la Ciudad/Consejo Nacional de Ciencia y Tecnología/Miguel Ángel Pórrua/H.Cámara de Diputados-

LIX Legislatura.

Ascher, François, 2012, Los nuevos principios del urbanismo: el fin de las ciudades no está a la orden del día, Alianza, Madrid.

Borja, Jordi y Manuel Castells, 2006, Local y global. La gestión de las ciudades en la era de la información, Taurus, México.

Braig, Marianne, Sérgio Costa y Barbara Göbel, 2015, “Desigualdades sociales e interdependencias globales en América Latina: una valoración 

provisional”, en Revista Mexicana de Ciencias Políticas y Sociales, vol. 60, núm. 223, pp. 209-236.

Castells, Manuel, 2014, “El espacio y los movimientos sociales en red”, en Ciencia. Revista de la Academia Mexicana de Ciencias, vol. 65, 

núm. 4, pp. 58-64.

Comisión Económica para América Latina y el Caribe (cepal), 2016, La matriz de la desigualdad social en América Latina, cepal, Santiago de 

Chile.

Cortés Rocha, Xavier, 2016, “Conservar la vida de los Centros Históricos”, en Arturo Balandrano, Valeria Valero y Alicia Ziccardi (coords.), 

Conservación y desarrollo sustentable de Centros Históricos, Red de Centros Históricos de Ciudades Mexicanas/Consejo Nacional de 

Ciencia y Tecnología/Universidad Nacional Autónoma de México-Programa Universitario de Estudios sobre la Ciudad, pp. 261-270.

Cravino, María Cristina (coord.), 2017, Detrás de los conflictos. Estudios sobre desigualdad urbana en la Región Metropolitana de Buenos Aires, 

Universidad Nacional de General Sarmiento-Ediciones ungs, Buenos Aires.

Fitoussi, Jean-Paul y Pierre Rosanvallon, 1997, La nueva era de las desigualdades, Manantial, Buenos Aires.

Harvey, David, 2013, Ciudades rebeldes. Del derecho de la ciudad a la revolución urbana, Ediciones Akal, Madrid.

Janoschka, Michael, 2002, “El nuevo modelo de la ciudad latinoamericana: fragmentación y privatización”, en eure. Revista Latinoamericana 

de Estudios Urbano Regionales, vol. 28, núm. 85, pp. 11-29.

Kaztman, Rubén, 2001, “Seducidos y abandonados: el aislamiento social de los pobres urbanos”, en Revista de la cepal, núm. 75, pp. 171-189.

Mattos, Carlos de, 2012, “Santiago de Chile, de ciudad a región urbana”, en Ziccardi, Alicia (coord.), Ciudades del 2010: entre la sociedad del 

conocimiento y la desigualdad social, Universidad Nacional Autónoma de México-Programa Universitario de Estudios Sobre la Ciudad, 

México, pp. 57-94.

Melé, Patrice, 2016, “¿Qué producen los conflictos urbanos?”, en Fernando Carrión y Jaime Erazo (coords.), El derecho a la ciudad en América 

Latina. Visiones desde la política, Universidad Nacional Autónoma de México-Coordinación de Humanidades-Programa Universitario 

de Estudios sobre la Ciudad/Consejo Latinoamericano de Ciencias Sociales/International Development Research Centre, México, 

pp. 127-158.

Pírez, Pedro, 2014, “La mercantilización de la urbanización. A propósito de los ‘conjuntos urbanos’ en México”, en Estudios Demográficos y 

Urbanos, vol. 29, núm. 3, pp. 481-512.

Reygadas, Luis, 2008, La apropiación: destejiendo las redes de la desigualdad, Anthropos/Universidad Autónoma Metropolitana-Iztapalapa, 

México.

Reygadas, Luis y Alicia Ziccardi, 2010 “México: tendencias modernizadoras y persistencia de la desigualdad”, en Rolando Cordera (coord.) 

Presente y perspectivas, Fondo de Cultura Económica/Centro de Investigación y Docencia Económicas, 2010. pp. 250-309.

Roberts, Bryan R., 2011, “The Consolidation of the Latin American City and the Undermining of Social Cohesion”, en City and Community, 

vol. 10, núm. 4, pp. 414-423.

Sampson, Robert J., 2011, Great American City: Chicago and the Enduring Neighborhood Effect, University of Chicago Press, Chicago.

Sassen, Saskia, 2007, “El reposicionamiento de las ciudades y regiones urbanas en una economía global: ampliando las opciones de políticas 

y gobernanza”, en eure. Revista Latinoamericana de Estudios Urbano Regionales, vol. 33, núm. 100, pp. 9-34.



Las desigualdades urbanas y el derecho a la ciudad 91

Segura, Ramiro, 2012, “Elementos para una crítica de la noción de segregación residencial socio-económica: desigualdades, desplazamientos 

e interacciones en la periferia de La Plata”, en Quid 16. Revista del Área de Estudios Urbanos del Instituto de Investigaciones Gino 

Germani de la Facultad de Ciencias Sociales (uba), núm. 2, pp. 106-132.

————, 2014, “El espacio urbano y la (re)producción de desigualdades sociales. Desacoples entre distribución del ingreso y patrones de ur-

banización en ciudades latinoamericanas”, en Desigualdades.net (Working Paper Series, 65), Desigualdades.net International Research 

Network on Interdependent Inequalities in Latin America, Berlín.

Sabatini, Francisco, Gonzalo Cáceres y Jorge Cerda, 2001, “Segregación residencial en las principales ciudades chilenas: tendencias de las 

tres últimas décadas y posibles cursos de acción”, en eure. Revista Latinoamericana de Estudios Urbano Regionales, vol. 27, núm. 82, 

pp. 21-42.

Solimano, Andrés (comp.), 2000, Desigualdad social, valores, crecimiento y el Estado, Fondo de Cultura Económica, México.

Tilly, Charles, 2000, La desigualdad persistente, Manantial, Buenos Aires.

Ziccardi, Alicia, 2008 “Ciudades latinoamericanas: procesos de marginalidad y de exclusión social”, en Rolando Cordera, Patricia Ramírez 

Kuri, y Alicia Ziccardi (coords.), Pobreza, desigualdad y exclusión social en la ciudad del siglo xxi, Universidad Nacional Autónoma de 

México-Instituto de Investigaciones Sociales, pp. 73-91.

————, 2012, “Espacio público y participación ciudadana. El caso del Programa Comunitario de Mejoramiento Barrial de la Ciudad de México”, 

en Revista Gestión y Política Pública, vol. 21, núm. especial, pp. 187-226.

————, 2015, Cómo viven los mexicanos. Análisis regional de las condiciones de habitabilidad de la vivienda, Universidad Nacional Autónoma 

de México-Instituto de Investigaciones Jurídicas-Dirección General de Publicaciones y Fomento Editorial (Colección Trayectoria de 

Investigación de Alicia Ziccardi del Repositorio del Instituto de Investigaciones Sociales), México.

————, 2016a, “Poverty and Urban Inequality: The Case of Mexico City Metropolitan Region”, en International Social Science Journal, núm. 65, 

pp. 205-219. doi: 10.1111/issj.12070.

————, 2016b, “Procesos y actores de la planeación participativa en centros históricos de ciudades mexicanas”, en Arturo Balandrano, Valeria 

Valero y Alicia Ziccardi (coords.), Conservación y desarrollo sustentable de Centros Históricos, Universidad Nacional Autónoma de 

México-Coordinación de Humanidades-Programa Universitario de Estudios sobre la Ciudad/Secretaría de Cultura/Coordinación 

Nacional de Monumentos Históricos del Instituto Nacional de Antropología e Historia/Consejo Nacional de Ciencia y Tecnología-Red 

Temática Centros Históricos de Ciudades Mexicanas, México, pp. 45-62. 

————, 2018a, “Ciudad de México. Dos modelos de ciudad y una conflictiva gobernanza local”, en Revista Latinoamericana de Investigación 

Crítica, vol. 5, núm. 8, pp. 15-36.

————, 2018b, “Pobreza y desigualdad: retos de la política de vivienda en México (2000-2016)”, en Carmen Midaglia, Gerardo Ordóñez Barba 

y Enrique Valencia Lomelí (coords.), Políticas sociales en América Latina en los inicios del siglo xxi: innovaciones, inercias y retrocesos, 

Consejo Latinoamericano de Ciencias Sociales/El Colegio de la Frontera Norte, Tijuana y Buenos Aires, pp. 363-378.

————, 2019, “Las nuevas políticas urbanas y el derecho a la ciudad”, en Fernando Carrión y Manuel Dammert (eds.), Derecho a la ciudad, una 

evocación de las transformaciones urbanas en América Latina, Instituto Francés de Estudios Andinos/Consejo Latinoamericano de 

Ciencias Sociales/Facultad Latinoamericana de Ciencias Sociales-Ecuador, Lima, pp. 61-94.


